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Prólogo
En una época en que la antigua gramática ha sido desarticulada por el porvenir –ahora que el futuro no es presentado como una promesa lineal, sino como un territorio de contingencias–, la interrogante sobre las expectativas cobra un protagonismo ineludible. Se suele considerar el acto de esperar como un proceso menor, una simple reacción subjetiva frente a lo probable. No obstante, tras esa aparente levedad subyace una arquitectura compleja que moldea decisiones, orienta juicios morales, articula mercados y legitima gobiernos; es, en última instancia, el sustrato que define el vínculo de las personas con la incertidumbre.
Teoría de las expectativas. La impredecible variabilidad ante las decisiones individuales propone, con rigor y ambición, una tesis tan diáfana en su enunciado como inagotable en su desarrollo: las expectativas no son un accesorio psicológico ni un mero supuesto en los modelos económicos, sino un producto histórico, biológico y político que constituye la médula de la acción humana. Al situarlas en la intersección de la neurociencia, la filosofía, la sociología y la teoría política, la obra despliega una cartografía de los factores que configuran lo que se teme, se desea o se aguarda. Este enfoque transdisciplinar revela que la expectativa es un fenómeno de frontera: germina en la intimidad de la mente, pero madura en el ágora; es decir, las ideas nacen en la reflexión solitaria, pero se esclarecen cuando se discuten con los demás.
La propuesta parte de una intuición fundamental: toda elección entraña una anticipación, y esta nunca es neutral. Puede ser el motor de la cooperación o el germen del conflicto; puede precipitar la crisis o abrir rutas de emancipación. La historia económica, con sus pánicos y sus profecías autocumplidas, demuestra que lo esperado deviene, con frecuencia, en causa material. Pero la obra evita el determinismo: analiza cómo el lenguaje, en tanto práctica social, dota de forma a la expectativa, permitiendo que las intenciones privadas se transformen en narrativas colectivas, disputables y compartidas.
A través de sus capítulos, el lector es conducido desde el individuo hacia lo social: de la disposición biológica a la conducta del agente económico; de la estrategia empresarial a la retórica de las emociones públicas; y, finalmente, de la igualdad como horizonte moral a la desigualdad como una persistencia racionalizada. En este itinerario se revela una virtud mayor: la realidad no solo es descrita por las expectativas, sino que, además, estas participan activamente en su producción.
En un presente surcado por quiebres sanitarios, vertiginosidad tecnológica y una densa polifonía informativa, los mecanismos que gobiernan la atención y dosifican la esperanza son desentrañados al reflexionar sobre las expectativas. El interés del especialista es trascendido por estas páginas: se interpela a quien toma decisiones o intenta descifrar por qué la modernidad oscila con tal violencia entre el fervor y la desilusión. Leer esta obra es, en esencia, aceptar un convite: el de que nuestras propias anticipaciones sean auditadas y se comprenda que toda sociedad es definida por aquello que le es permitido esperar y por aquello que, finalmente, es decidido dejar de aguardar.
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Introducción
En el marco de un festín familiar, la interacción humana y el consumo de alimentos pueden coexistir con la observación de fenómenos biológicos que invitan a la reflexión. Al observar una fila de hormigas en plena recolección de objetos –útiles bajo su propia percepción–, se advierte un sentido de urgencia: un dinamismo frenético que sugiere la necesidad de actuar ante una posible tragedia o contingencia.
Esta escena revela una ironía fundamental: en un mismo espacio, distintos grupos operan bajo sistemas de expectativas diversos. Mientras los integrantes de la formica reaccionan ante la necesidad biológica de previsión y supervivencia, el ser humano procesa el entorno desde la abundancia y los buenos deseos. En ambos casos, la respuesta a las necesidades surge de una percepción individual que converge con el interés del grupo. Aquellas unidades vivas evidencian desconfianza hacia el entorno al prever cambios en el contexto; en contraste, desde la perspectiva del Homo sapiens, se sostienen esperanzas sobre el porvenir a partir del motivo que convoca la reunión.
Lo anterior evidencia que los seres vivos pueden desplegar conductas que articulan intereses racionales y dimensiones emocionales. La configuración de una motivación y su comprensión es lo que genera, formalmente, una expectativa. No obstante, surge una interrogante central: ¿quién o qué genera los pensamientos que se transforman en expectativas?
Dar respuesta específica a este punto representa uno de los mayores desafíos contemporáneos. El problema reside en la búsqueda de mecanismos para comprender las demandas que el pensamiento crea en torno a su propia formación. Aunque suele considerarse parte de la racionalidad individual, la explicación final tiende a derivar de respuestas probables ofrecidas por diversas disciplinas. Definir el significado de “expectativa” difícilmente coincide con una sola visión científica sin un enfoque transdisciplinar; cada área del conocimiento enfatiza factores específicos y justifica su aportación desde un saber ecológico y complejo. En este marco, el pensamiento se construye de manera constante bajo el interés de obtener respuestas, de modo que los hechos resultantes se entienden como productos de la racionalidad y la lógica.
Desde la perspectiva biológica, Santiago Ramón y Cajal (1928) describió el movimiento de las neuronas –a las que llamó “misteriosas mariposas del alma”– como una constante transmisión de impulsos. Estas células participan en la liberación de neurotransmisores como la serotonina, que regula el estado de ánimo; la acetilcolina, que favorece el aprendizaje; la noradrenalina, el glutamato y el ácido gamma-aminobutírico (gaba). Finalmente, la dopamina contribuye a circuitos que favorecen pensamientos estructurados asociados a la coherencia racional. Cuando existe estabilidad en esta transmisión sináptica, se generan los procesos mentales reconocidos como expectativas; por el contrario, irregularidades en este flujo pueden derivar en procesos disfuncionales o pensamientos psicóticos.
Complementando esta visión técnica, la Real Academia Española (rae) define la expectativa como la “esperanza de realizar o conseguir algo” o la “posibilidad razonable de que algo suceda”. Sin embargo, poseer una esperanza no permite, por sí mismo, esclarecer su constitución.
En la modernidad, la lógica de las expectativas resulta de los desafíos entre la experiencia y el tiempo presente. Así, desde la Revolución Industrial hasta la era digital y la inteligencia artificial, se documentan provocaciones que desplazan estas esperanzas según la posibilidad de su ocurrencia. El tiempo se convierte en un agente central donde aquello que era una espera respecto al futuro puede trastocarse en un mecanismo de respuesta al pasado.
Esta construcción se realiza de manera activa a través del lenguaje. Ludwig Wittgenstein, en su obra posterior (1953), propuso que el lenguaje es una herramienta utilizada en las interacciones sociales mediante lo que denominó “juegos de lenguaje”. En este marco, las expectativas no se basan simplemente en la correspondencia con hechos futuros, sino en cómo se usan las expresiones para dar a conocer intenciones, deseos o previsiones. Las expectativas se convierten en parte de las prácticas sociales, moldeadas por acuerdos implícitos sobre el funcionamiento del lenguaje en contextos específicos. Gracias a esta dimensión lingüística, las expectativas adquieren un carácter permanente e infinito.
Históricamente, el estudio de este fenómeno ha evolucionado desde la consideración del individuo como parte de una naturaleza mezquina, hasta formas de entendimiento y justificación de las acciones. Aunque existen enfoques conductuales, ideológicos y de teoría de juegos, hasta el siglo xxi han predominado disciplinas como la investigación de mercados y la gestión de oportunidades para conocer los deseos sociales desde un enfoque de negocio. No obstante, estudios como The Psychology of Expectations (Wegner y Pennebaker, 1994) han sido fundamentales para reconocer los vasos comunicantes entre expectativas, conductas y aprendizajes, evidenciando que estas se construyen a partir de procesos que modelan el comportamiento ante la espera de resultados vinculados al placer, el poder o la posesión.
Es frente a esta pugna donde resulta sensible reconocer que problemas críticos de las sociedades modernas –como la salud pública, la preservación cultural, el desarrollo sostenible y la educación– pueden atenderse mediante la creación reforzada de expectativas de mejores condiciones. El presente libro parte de la necesidad de conocer quiénes influyen en esta construcción y qué recursos priorizan su configuración desde la percepción individual en la escena pública.
Al concluir esta obra, se espera contribuir al entendimiento de las expectativas como el resultado de un patrón de pensamiento dominado por la lógica de lo posible desde la argumentación científica. A través de un enfoque transdisciplinar, esta investigación evidencia la necesidad de proponer mecanismos que representen herramientas de auxilio para la atención de problemas comunes, ante la urgente intervención para mejorar las formas de pensar y actuar en el entorno digital y de información actual.

Las expectativas negativas como elemento constitutivo y natural del ser
Evidencia cotidiana del efecto de las expectativas
Una de las formas más visibles de observar el efecto de las expectativas en las personas aparece en los procesos de elección: cuando se consume, se ahorra o se decide entre alternativas que compiten entre sí. En estos casos, la decisión se apoya en una anticipación de resultados (beneficios, satisfacción o rendimiento) que el sujeto considera probables.
Este efecto puede ilustrarse con ejemplos frecuentes:
●Consumo: elegir ciertos productos y, en su caso, priorizar el consumo de unos sobre otros supone una expectativa de satisfacción, calidad o conveniencia.
●Inversión: optar por una inversión en lugar de otra implica la esperanza de obtener un rendimiento o beneficio futuro.
En suma, toda elección –incluso la aparentemente trivial– contiene una expectativa implícita que orienta la conducta hacia un resultado deseado o temido.
No obstante, analizar las expectativas (o esperanzas) de los agentes económicos desde una perspectiva particular exige atender, al menos, tres dimensiones: 1) las diferencias culturales; 2) el contexto idiosincrático de las personas –que puede incidir en la obtención de resultados positivos o negativos según la experiencia o la información previas–; y 3) los procesos mentales que ocurren en el interior del ser, en tanto sujeto condicionado por factores racionales y medioambientales.
Para Beck (1979), los pensamientos pesimistas pueden tener orígenes diversos. Desde la psicología cognitivo-conductual, suelen entenderse como respuestas automáticas asociadas a pensamientos irracionales o poco elaborados en la estructura neuronal. A diferencia de los pensamientos positivos, no suelen requerir un esfuerzo mental deliberado para activarse.
Ji y Vaughan-Johnston (2021), en un estudio realizado en China, observaron que, ante la posibilidad de que ocurran eventos positivos, los participantes chinos –en comparación con los eurocanadienses– tendían a respaldar con mayor frecuencia expectativas negativas (o, en otros términos, a anticipar la no ocurrencia de resultados favorables). Aunque se reconoce la persistencia de la esperanza de mejores condiciones a través del tiempo, este hallazgo sugiere que la percepción de éxito o fracaso puede depender del punto de referencia temporal desde el que se evalúa la situación, en consonancia con los planteamientos de Kahneman y Tversky (1979).
De esta manera, el pensamiento esperanzador –vinculado a una experiencia considerada posible– puede estar condicionado por el contexto y el momento histórico en que se desarrolla la persona. En particular, reconocer el entorno social y material en el que vive el individuo contribuye a formar anticipaciones previas sobre el logro, lo que puede orientar sus expectativas hacia resultados favorables.
De acuerdo con las fuentes disponibles, entre estas la tesis de maestría de Costa Rugnitz, Natalia (2018), Sócrates (469-399 a. C.) no formuló una “teoría del pesimismo” como categoría psicológica; más bien, en el marco de su método filosófico, el problema central aparece vinculado a la ignorancia y a la falta de examen crítico de las propias creencias. Platón (c. 427-347 a. C.), su discípulo, recuperó estas conversaciones y las desarrolló en los diálogos socráticos –probablemente redactados después de la muerte de Sócrates–, donde la inclinación hacia juicios negativos o trágicos puede leerse como consecuencia de un conocimiento incompleto o mal fundamentado, antes que como una postura deliberada de pensamiento.
Mientras Platón, como discípulo de Sócrates, reconoce que el mundo sensible está sometido al cambio y, por ello, es imperfecto y no permite un conocimiento pleno, sostiene que la certeza solo puede alcanzarse en el ámbito de las ideas. En otras palabras, un optimismo “realista” no proviene de ignorar la imperfección del mundo, sino de orientar el pensamiento hacia el conocimiento verdadero. En este sentido, el mito de la caverna ilustra que el ser humano permanece prisionero de la ignorancia mientras confunda apariencias con realidad, pues solo accede a sombras o visos parciales de conocimiento.
En contraste con el plano filosófico, en el escenario contemporáneo pueden observarse manifestaciones empíricas de estas disposiciones. En particular, estudios a nivel global de la oms (2022) han evidenciado que el aumento del pesimismo se relaciona con un futuro incierto y desalentador, socializado por tecnologías de la información como las redes sociales; por la pandemia ocasionada por la transmisión del covid-19; por crisis económicas y climáticas; por la desconfianza en gobiernos, empresas e instituciones; por la evolución tecnológica y sus efectos en el mercado laboral; y por la prevalencia de problemas de salud mental, junto con cambios intergeneracionales asociados a una idea malograda de progreso.
Sin embargo, como se ha mencionado, las percepciones negativas difieren de acuerdo con el contexto. A modo de ejemplo, la encuesta citada por la oms (2022) –aplicada a personas de 18 a 74 años– muestra contrastes relevantes en la evaluación del entorno: en países como Brasil, México y China se reportaron expectativas relativamente más promisorias sobre las condiciones futuras que en mediciones previas; mientras que en Japón, Italia y España el optimismo resultó menos significativo; en la Figura 1, se aprecia claramente lo expuesto.
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Figura 1. Optimismo mundial. Fuente: elaboración propia.
Lo anterior constituye un simple ejercicio del significado de la esperanza de una ocurrencia o serie de sucesos. Empero, entender el entorno y la interpretación sobre el futuro permite construir paradigmas que propician ciertas expresiones tendientes al éxito o al fracaso.
En 1948, el sociólogo estadounidense Robert K. Merton propuso la teoría de The Self-Fulfilling Prophecy, conocida como el “efecto de profecía autocumplida”, con la cual se buscaba explicar la forma en que las creencias o expectativas pesimistas confirmaban temores de crisis y decadencia que, finalmente, terminaban ocurriendo.
Un ejemplo latinoamericano del impacto de las expectativas negativas fue la crisis económica de 2001 en Argentina. En dicho episodio, las expectativas pesimistas de la población y de los inversores contribuyeron a profundizar la debacle, expresada en un creciente endeudamiento externo, fuga de capitales y la adopción de políticas de emergencia, como la restricción de retiro de efectivo de los bancos a 250 dólares semanales (“corralito”), medida que se sostuvo por más de un año. El colapso del sistema financiero y del gobierno condujo a la renuncia del presidente Fernando de la Rúa (Stiglitz, 2002).
Asimismo, se identifica como caso emblemático la “Gran Depresión en Estados Unidos” (1930), cuando el pánico bancario fue constantemente alimentado por el temor de los ciudadanos a perder sus ahorros. Finalmente, el aumento de los retiros de dinero llevó a quiebras bancarias, lo que agravó la depresión y generalizó el temor (Friedman y Schwartz, 1963; Kindleberger y Aliber, 2005).
Estos casos confirman que, en una sociedad dominada por el pesimismo, el temor a la ruina suele actuar como un catalizador de esta. Ante esta realidad de la naturaleza humana, incluso textos sagrados como el Corán ofrecen orientaciones para gestionar la tendencia hacia el desánimo. Por lo que se recomiendan cualidades de pensamiento positivo y confiado, a partir de:
●Confianza permanente en Dios (Tawakkul): “Y quien se encomiende a Dios, Él le bastará” (Sura At-Talaq, 65:3)
●No desesperarse ante las dificultades: “No desesperéis de la misericordia de Dios. En verdad, Él es el Perdonador, el Misericordioso” (Sura Az-Zumar, 39:53)
●Acordarse de las bendiciones: “Y si contáis las bendiciones de Dios, no podríais enumerarlas” (Sura An-Nahl, 16:18)
●Evitar la tristeza: “No os aflijáis ni os entristezcáis, y seréis vosotros los vencedores si sois creyentes” (Sura Al-Imran, 3:139)
Aunque el Corán no es un libro de psicología o economía conductual, se hace evidente que las preocupaciones del hombre derivan de una circunstancia compleja dominada por la racionalidad y emocionalidad individual. Ante dicha realidad, el ser debe estar preparado, por lo que se opta por ofrecer orientaciones al ser parte de su naturaleza.
Expectativas de los agentes económicos
El referente del comportamiento de los agentes económicos –dentro del cual se encuentra el consumidor junto con otros actores– conlleva a considerar cierta dosis de organización del pensamiento racional como parte natural del ser. Esto se plantea desde una aproximación dualista que representa la construcción del individuo con sus necesidades y expectativas, lo cual afecta su capacidad para tomar decisiones.
En este tenor, Lucas (1972) demostró que las expectativas de los agentes pueden no ser totalmente racionales, sino que dependerían de otros factores como la disposición de la información y su optimización para tomar decisiones. Mientras que las expectativas del consumidor se construyen de manera imaginaria y no mensurable, como producto de la interacción mental con las experiencias vividas en el pasado o, incluso, por factores desconocidos y frívolos para el observador. Es decir, se comprende que los agentes de mercado construyen sus propias racionalidades por medios diferentes.
Un ejemplo se halla en la Tragedia de los comunes de Hardin (1969), para quien los recursos ambientales de uso común (como pastos comunitarios, pesquerías o fuentes de agua) serían sobreexplotados por individuos que actúan bajo su interés racional sin preocuparse por el colectivo. La tragedia quedaría consumada con la degradación y destrucción de estos recursos compartidos, a menos que intervenga la vía institucional representada por el Estado, se privaticen los recursos o, en suma, intervenga un tercero con una capacidad de entendimiento distinta.
Posteriormente, para Ostrom (2000), citado por Paniagua (2022), la Tragedia de los comunes no es una tragedia consumada, sino una demostración de la fuerza de las instituciones para evidenciar que la cooperación es necesaria para evitar la sobreexplotación de los recursos comunes. Se destaca así la prioridad de la fuerza del Estado como externalidad para garantizar el uso futuro del bien común. De este modo, los elementos moderadores propuestos por Ostrom (2000) son:
●Variedad de resultados: Las comunidades pueden verse atraídas a la sobreexplotación de los recursos comunes, pero esto no es una condición plural. Se pueden desarrollar sistemas de control para gestionar los recursos de forma sostenible.
●Acción colectiva: Las personas no actúan necesariamente de manera cicatera cuando existe comunicación; se pueden crear reglas compartidas y mecanismos de monitoreo suficientes para generar confianza y establecer instituciones locales.
●Principios de diseño institucional: Explican por qué algunos sistemas de gestión de recursos comunes son replicables como antecedentes de éxito. Se concluye que estos principios incluyen: 1) Límites claros de los recursos a explotar y del número de usuarios con derecho. 2) Adaptación de reglas a las condiciones locales. 3) Definición de mecanismos de monitoreo y sanciones progresivas a la transgresión. 4) Procesos de resolución de conflictos accesibles y de libre ejercicio de los derechos. 5)Participación de los usuarios en la creación de reglas.
●Policentrismo: Los ámbitos de gobierno (local, estatal y nacional) deben coexistir y coordinarse para garantizar la gestión de recursos, sin depender de la centralización en la toma de decisiones del ámbito nacional o de las fuerzas de mercado.
La aportación de Ostrom (1990, 1998) destaca por la forma en que el manejo de la incertidumbre se reduce al manejo de las expectativas de los agentes ante el temor a la desgracia –o tragedia–, lo que la convierte en precursora de acciones que mitiguen la vulnerabilidad. Desde una dimensión esquematizada, la Tragedia de los comunes es un modelo de intervención a favor de la garantía de los entornos naturales y del acceso común, desde la fuerza de las instituciones y la capacidad para generar consensos.
En este contexto, estudios de la psicología cognitiva relacionados con los procesos mentales automáticos han comprobado que la mejora de un sistema de esperanzas en los sujetos depende de la existencia de estímulos no conscientes (priming) y de la capacidad para procesar información, lo que provoca experiencias positivas mentales o ilusiones.
De esta manera, la teoría de la esperanza se construye a partir de la forma en que las expectativas de éxito o fracaso dependen de estímulos inconscientes que influyen en la motivación y comportamiento de las personas. Especialmente a partir de instrumentos promotores como el priming (la exposición a palabras relacionadas con el éxito y otros estímulos cognitivos), así como de los procesos automáticos basados en la heurística y en los sesgos cognitivos (los cuales se entienden como procesos automáticos que afectan la toma de decisiones y las expectativas sin un análisis consciente) (Carver y Scheier, 2014; Dijksterhuis y Nordgren, 2006).
En el ejercicio de los influenciadores de las decisiones, Nash (1950) evidenció que el pensamiento de cualquier agente tiende a ser totalmente racional desde una perspectiva de juego, incluso si las decisiones no son las óptimas a nivel individual debido a las influencias de otros. Enmarcado en las organizaciones del sistema económico y en las decisiones que pueden tomarse a partir de lo esperado, la elección de las acciones se puede imputar al desarrollo de un proceso lógico, como el medio por el que se busca obtener un resultado desde un valor atribuido.
Los estudios de Yang et al. (2020) al estudiar el comportamiento de las organizaciones evidenciaron que la inversión en prácticas de altruismo constituye un ejemplo de experiencias observadas que pueden perseguir la buena imagen o el reconocimiento social. Es decir, se actúa por el valor percibido de las acciones de filantropía para mejorar la apariencia y reconocimiento en su entorno. En este caso, el valor social se atribuye al hecho de mejorar el impacto de las marcas ante un atractivo ideológico o empatía social, lo cual es causa de decisiones atribuidas a esfuerzos distintos a la racionalidad y naturaleza económica de las inversiones realizadas por las ejecutantes.
Reconocer los factores coincidentes en la creación de valor social para una empresa puede tener un fundamento racional subóptimo en términos de la libre organización, siendo perseguido como una meta de negocio que puede alterar el espíritu de las labores realmente altruistas. Por ejemplo, Schultz y Wehmeier (2010) concluyeron que las redes sociales no necesariamente favorecieron la imagen de las empresas cuando estas realizaron prácticas de labor social, lo cual prueba una elevada influencia de las redes en las opiniones de los consumidores. Así, la racionalidad de los agentes del mercado favorece la realización de acciones con base en la experiencia para obtener los resultados previstos, sin que estos sean necesariamente los óptimos.
La obra El misántropo (Le Misanthrope) de Molière, escrita en el siglo xvii, exploró la incapacidad humana para alcanzar la plenitud de las acciones individuales, lo cual sugiere que los fines últimos se circunscriben a relaciones dominadas por la doble moral y la hipocresía. En este marco, se vuelve necesario equilibrar las aspiraciones con el reconocimiento de las capacidades disponibles para gestionar la imperfección en la sociedad.
La expectativa en el interés
La teoría del interés de Adam Smith destacó por la importancia de reconocer que, en una sociedad, los agentes se consideran semejantes (mediados por el espectador imparcial); por tanto, el hecho de identificar sus expectativas naturales o intereses como mecanismo de previsión puede explicarse como la base de su comportamiento. Por ello, se destacó el interés como un sustantivo preciso y una respuesta natural al ente, donde los intercambios de bienes de valor se logran bajo la esperanza de algo. Esto permite la idea de interés, la cual se halla ajustada a una expectativa de organización económica, a una fuente generadora de valor y a un punto de congestión de reciprocidades que son inclusivas.
Marx (1867), desde una categoría distinta a la producción, se refirió al interés como el beneficio obtenido del dinero prestado. Los capitalistas prestamistas cobran intereses por el uso de su dinero aunque no estén directamente involucrados en el proceso de producción; así, el interés se refiere al beneficio obtenido por el capital ficticio. Ante lo cual, se reconocen diferencias con la ganancia:
●La ganancia se refiere a la porción del excedente que se obtiene directamente del proceso productivo.
●El interés es una parte de esa ganancia que se paga al prestamista por el uso del capital monetario.
El interés, junto con otras formas del capital financiero, es parte de lo que se denomina capital ficticio. Para Marx (1894), esta forma de capital desconectada de la producción es una ilusión, ya que oculta que todo valor proviene del trabajo humano.
Para Calvo (2022), el actuar de los agentes –como la empresa o el capitalista desde la visión de Smith (1776)– se funda en mantener alejado el beneficio recíproco de las transacciones. El empresario mantendrá sus expectativas racionales con base en el interés monetario. Por ello, el intercambio de los bienes de valor se logra en medio de la búsqueda emancipadora del interés del dinero por encima del valor representado (de uso); esto plantea una estructura de poder desigual, ajena a la búsqueda de la inclusión recíproca, lo cual genera vulnerables y explotadores.
Según el enfoque teórico-económico, la maximización de la utilidad es el beneficio esperado por las observaciones y seguimientos de los agentes económicos. Estos son cambiantes de acuerdo con el volumen y tienen un efecto inverso de acuerdo con la profundización del volumen conferido. Un mayor análisis del entorno genera una posición adversa respecto a los rendimientos obtenidos.
Por medio de la integración de resultados y la dinámica de los factores previstos, los beneficios esperados por las personas son producto del significado de utilidad atribuida. A medida que se otorgan más beneficios –resultado de una apreciación analítica u observación– como las utilidades de una misma canasta de bienes, su valor atribuido al beneficio se reduce.
Así, el ejercicio de la valoración posible de resultados dependerá consistentemente de la utilidad obtenida, equivalente al significado de cada bien. Por lo que esto se convierte en un ejercicio de verificación descriptiva. No obstante, el ejercicio causal de la expectativa y la dinámica de datos en cada individuo conlleva un análisis de formalización donde el significado de cada objeto genera capacidades distintas de utilidad y como resultado de las interacciones.
Chen (2021) evidenció que la utilidad decreciente conlleva una dosis interpretativa y negativa del significado del bien, lo cual afecta su valor y promueve, finalmente, su futuro rechazo. Ubicado en el contexto de los rendimientos, el concepto de valor implica una apreciación diferenciable de las necesidades y las realizaciones atendidas. Sometidas al entendimiento natural del ser, de la racionalidad lógica y de la mezquindad permanente, se generan procesos constantes de búsqueda de nuevas experiencias.
Santo Tomás de Aquino se refería al valor de una cosa de acuerdo con su ser y su naturaleza. Las cosas tienen un valor intrínseco basado en su existencia y su propósito dentro del orden creado por Dios. El valor de un ser está en su acto de ser. Cuanto más se asemeje un ser a su ideal o naturaleza, mayor será su valor. En esta situación, el hecho de aceptar o renunciar a las cosas se atribuye a un acto contrastante entre lo que la cosa es y su idealización, representada por la aceptación o renuncia de la propuesta del ser (o de la cosa). Cuando el ser coincide con la naturaleza preconcebida, entonces se aceptará su valor; en caso contrario, se rechazará. El valor intrínseco de algo dependerá de su efecto en la relación coincidente con la naturaleza o con Dios.
Un ejemplo del valor asociado a la naturaleza (condición humana) es el mencionado en la novela Dubliners (1914) de James Joyce, quien explora la vida cotidiana de los habitantes de Dublín. En esta obra, sus personajes perciben que las cosas que valoraban (ya sea un ideal, una persona o una situación) no son lo que parecían ser. En el relato Eveline, se presenta a una protagonista que valora la oportunidad de escapar con su amante; sin embargo, finalmente es incapaz de abandonar Dublín, dominada por el peso de sus obligaciones familiares. La expectativa inicial de cambio y el riesgo de nuevas aventuras pierden valor frente a la seguridad del pasado.
Las expectativas del mercado
Kotler y Keller (2016) consideraron que el valor de los productos en el mercado se somete a una variada diferenciación de los beneficios atribuidos, los cuales se clasifican en funcionales, económicos, estéticos, emocionales, sociales, experienciales, percibidos e instrumentales.
En un caso particular, la mercadotecnia ha contribuido a entender las nuevas formas de comprender las expectativas, concibiéndolas por medio del valor imputado del mercado; es decir, como resultado de la interacción entre necesidades y deseos permanentes con sistemas-producto, en una constante búsqueda de comprensión del sistema de carencias.
Ante la existencia de bienes, es mediante la investigación de mercados como se conoce la capacidad de los agentes para atender las necesidades o deseos directa o indirectamente. Entre los métodos utilizados por las técnicas experimentales de obtención de información directa o primaria, destacan las pruebas de concepto, las pruebas de producto y los experimentos de campo. En tanto, para la obtención de información por medio de fuentes secundarias, se utiliza la investigación documental y los datos de fuentes de acceso abierto para revisar datos y construir proyectos de información.
De acuerdo con la naturaleza de la información, es bajo un enfoque de investigación cuantitativa que se utilizan instrumentos como encuestas, cuestionarios y paneles de consumidores. Mientras que en la investigación cualitativa se utilizan las entrevistas a profundidad, grupos focales (focus groups) y la observación directa como principal fuente de generación de información.
Sin embargo, otras técnicas de investigación a partir de la digitalización de los recursos se han convertido en un mecanismo de generación de información, como son el análisis de redes sociales, el monitoreo de comportamiento en línea y las pruebas A/B (proceso de experimentación aleatorio), utilizadas para realizar comparaciones entre productos.
Finalmente, para la modelización y predicción de información, se utiliza el análisis de regresión multivariada, la segmentación de mercados etarios y la realización de mapas perceptuales por grupos de consumidores.
Las conclusiones realizadas por la mercadotecnia destacan la investigación para la estimación del valor de bienes (materiales o inmateriales) a partir de las erogaciones incurridas en la formación del precio final, conocido como método de costeo o costing. No obstante, se utiliza el Medidor de Sensibilidad del Precio (psm) con el Método de Van Westendorp como herramienta cualitativa para determinar la aceptación del bien en el mercado por parte del consumidor (Rodrigues, 2023).
Otro recurso es el método de asignación de precios con base en el impacto de la competencia y la demanda, entendido por medio del pricing. Por medio de la técnica de Gabor Granger se determina la elasticidad de la demanda ante cambios en el precio óptimo de un producto y, con ello, se determina su nivel óptimo (Márquez, 2023).
En el transcurrir de los métodos utilizados, el más frecuente es el análisis conjunto o conjoint analysis, para comprender la forma en que los consumidores valoran los atributos de un producto y su impacto en sus decisiones de compra (Araya y Rojas, 2020).
Una aproximación distinta se presenta cuando el valor de los bienes está particularmente asignado y, por tanto, mantiene una base en el valor significante para el consumidor. Para ello se utiliza el Método de Valoración Contingente (mvc), que permite determinar el valor de bienes que no poseen un precio actual en el mercado, siendo necesario cuantificar la cantidad Máxima Disponible a Pagar (dap). Esta refleja las preferencias del usuario a partir del diseño del cuestionario, la aplicación de encuestas y el análisis de los datos obtenidos.
Al ser cuestionadas sobre una expectativa, las personas eligen el conjunto de alternativas o atributos que la componen de manera jerárquica. Cada conjunto de elección inicia con una alternativa constante (statu quo) o el estado actual en que se encuentra el bien sin implementar algún cambio, seguido de alternativas de mejora propuestas. La elección realizada por el encuestado indica una preferencia por los atributos de una alternativa respecto a las otras; lo que implica valorar cambios en los atributos del bien y permite transformar las respuestas en estimaciones de sacrificio.
En la novela Los hermanos Karamázov de Fiódor Dostoyevski, el relato parte del statu quo inicial sobre la vida en familia de tres personas (los hermanos Iván, Dimitri y Aliósha), quienes, desafiados por un futuro incierto, evalúan su proceder a partir de alternativas de dimensión moral, espiritual o existencial, debiendo tomar la “mejor decisión” entre su sistema de creencias y aspiraciones personales.
En tal escenario, la verificación de las expectativas inicia reconociendo que las personas optan por elegir las mejores opciones a partir de un escenario asociado a la mejor elección racional posible, aun cuando se omita la posible incapacidad para comprender los atributos establecidos, los posibles sesgos, la inconsistencia en la interpretación de las respuestas y la subvaloración o sobrevaloración de los recursos cuestionados en función de las experiencias de carencia.
Žižek (1989) sostenía que, aunque las sociedades modernas tienden a considerarse racionales, sus decisiones y estructuras están profundamente influidas por impulsos irracionales y deseos inconscientes. La racionalidad es una ideología que justifica la reacción social a partir de las siguientes características:
●La ideología como falsa racionalidad: las ideologías contemporáneas a menudo presentan sus premisas como racionales y objetivas. Sin embargo, estas funcionan para encubrir la irracionalidad subyacente y los intereses de las clases dominantes. Por ejemplo, la lógica capitalista puede parecer racional, aunque está profundamente arraigada en mecanismos ideológicos que promueven la explotación y la desigualdad.
●El deseo y lo irracional: las decisiones humanas están influidas por el deseo inconsciente, que a menudo contradice la racionalidad. Las personas pueden actuar de manera que parece irracional desde una perspectiva lógica, pero que responde a necesidades psicológicas más profundas. Esto se puede ver en fenómenos como el consumo o el populismo, donde las elecciones de las personas no siempre siguen un cálculo racional, sino que son guiadas por deseos ocultos o fantasías.
●Cinismo ideológico: se reconoce que las estructuras sociales y políticas están corruptas o son injustas, pero esto no cambia el comportamiento. Este cinismo es un tipo de racionalidad distorsionada en la que la gente acepta la situación actual porque no ve una alternativa viable o porque es más cómodo seguir dentro del sistema que desafiarlo.
●Cicatería y el goce: las sociedades contemporáneas tienden a enfocarse en satisfacciones inmediatas, buscando pequeños placeres o recompensas a corto plazo en lugar de perseguir objetivos racionales o de largo plazo. Esto se manifiesta, por ejemplo, en la cultura del consumo, donde el deseo de posesión y de satisfacción inmediata a menudo supera la lógica racional de lo que realmente es necesario o beneficioso.
En tal sentido, el racionalismo deambula entre verdades y falsedades toleradas en la red de intereses que frecuentemente son necesarias para favorecer la conveniencia social. Un ejemplo es el discurso de la solución a las desigualdades sociales frente a la creación de la riqueza. La promoción de expectativas entre los ciudadanos para ser considerados sujetos de igualdad es legítima en la naturaleza de las bases sociales y se configura como posibilidad ante experiencias de vida que las convenciones toleran cuando se trata de un deseo inconsciente (Figura 2).
￼[image: Imagen 1]
Figura 2. Racionalidad. Fuente: elaboración propia.
La elección de las decisiones
El proceso que busca responder a los estímulos obtenidos o esperados de las personas cuando toman decisiones se comprende desde el nivel cognitivo y se reconoce a partir de la selección de estrategias de seguridad que generan confianza en lo que puede esperar. Dicho proceso descansa sobre la idea de tener aversión a la pérdida o vulnerabilidad sobre algo.
La teoría de las perspectivas (prospect theory) de Kahneman y Tversky sostiene que las personas no evalúan los resultados de manera objetiva, sino en función de cómo vislumbran pérdidas y ganancias. Ante la búsqueda permanente de seguridad, las situaciones de riesgo a las que se enfrentan las personas pueden expresarse por medio de sentimientos de vulnerabilidad como resultado de mecanismos de participación mental en las elecciones racionales.
Es el caso de los proyectos o procesos de elección vistos como experiencia mental ante ciertos entornos convulsos –como es el mercado–, donde pueden destacarse los estudios de Gafni y Tennenholtz (2022). En estos se evidenció que los ejercicios de elección de las mejores opciones o alternativas no se reducen únicamente a un sentimiento de racionalidad a partir de los procesos elegidos, sino al hecho de sentirse identificado con un sistema que proyecta beneficios futuros de manera estratificada a partir de escenarios relacionados con el entorno.
Un ejemplo se halla en la compra de valores en criptomonedas. Los compradores invierten recursos y pueden dedicar tiempo al análisis del comportamiento de los valores y factores coincidentes en el precio futuro sin una garantía de ganancias. Se ven atraídos solo por los beneficios esperados y percepciones individuales de oportunidad que determinan sus propias decisiones.
Aunque puede reducirse a un planteamiento simple, al suponer que dos participantes del mercado accionario coinciden en el espacio de oferta y demanda, alguien estaría motivado a salir del mercado o vender sus acciones antes de que existan más vendedores. Mientras tanto, otro esperaría que haya más demandantes, considerando el hecho de vender posteriormente como la mejor decisión. Si solo uno sale del mercado, el precio esperado de venta sería menor al que se espera obtener con una mayor demanda; por tanto, el que finalmente se ausenta terminará beneficiando la utilidad del otro comprador al hacer este último una venta más rentable. Pero si ambos se mantienen, la incertidumbre se mantendrá como producto de un sentimiento de identificación con un sistema dominado por las expectativas no solo racionales.
Representación del juego en su forma normal o estratégica.
Para formalizar el comportamiento de los agentes en el mercado, se propone un modelo basado en la teoría de juegos en su forma estratégica.
El juego se define mediante la terna ￼[image: Ecuación], cuyos componentes se describen a continuación:
●Jugadores￼[image: Ecuación]: Se identifica un conjunto ￼[image: Ecuación], que representa a los dos intervinientes o competidores que operan en el mercado.
●Estrategias ￼[image: Ecuación] cada jugador dispone de un perfil de estrategias puras ￼[image: Ecuación], donde las opciones son:
o￼[image: Ecuación]Salir del mercado.
o￼[image: Ecuación]: Mantenerse en el mercado.
●Utilidades ￼[image: Ecuación]:representa la utilidad esperada para cada jugador en función del perfil de estrategias elegido.
Análisis de la elección estratégica
La determinación de la estrategia óptima se deriva de dos premisas fundamentales:
●El costo de oportunidad de la salida: La opción de salir del mercado ￼[image: Ecuación] resulta desfavorable en términos competitivos, ya que el cese de operaciones de un agente beneficia de manera directa e irremediable al otro, quien captura el dominio del mercado. 
●La prima por incertidumbre: La estrategia de mantenerse ￼[image: Ecuación] se reporta como el escenario más favorable. En este caso, el pago recibido por el agente se entiende como la recompensa natural por asumir el riesgo y la incertidumbre inherentes a la permanencia en la dinámica comercial.
La excepción de la “operación prudente”
No obstante, existe una excepción denominada “operación prudente”. Esta ocurre cuando el beneficio esperado no se anula al abandonar el mercado, sino que se transforma en un resultado remedial￼[image: Ecuación]. En este escenario, el pago ya no depende de la incertidumbre del juego, sino de los valores de residuo obtenidos tras la liquidación o el retiro. Es importante notar que este beneficio solo es tangible una vez que el interviniente se ha sustraído del mercado, quedando fuera de la lógica interactiva de la teoría de juegos tradicional, tal como se resume en la Tabla 1.
Tabla 1. Resultados esperados: intervención y mantenimiento.
	Intervenciones	Mantenerse	No mantenerse
	Mantenerse	2,2	0,2
	No mantenerse	2,0	1,1

Fuente: elaboración propia.
Bajo un enfoque económico que percibe las decisiones tomadas por medio de la intervención de factores como el nivel de precios, las expectativas –no solo racionales– destacan sobre el ejercicio cotidiano. En este caso, se hace énfasis sobre el costo de los satisfactores ordinarios que determinan ciertas decisiones.
No obstante, el ejercicio de reconocimiento de las expectativas puede modificarse con el tiempo. Tal es el caso de las expectativas del usuario o consumidor a través de los mecanismos de participación y seguimiento de las estrategias ante la posible afectación del rendimiento del dinero.
En el estudio de la inflación y sus efectos en las decisiones de consumo de D'Acunto et al. (2023), se demostró que la inflación juega un papel central en las decisiones económicas, financieras y de consumo-ahorro. Las decisiones ejercidas se encuentran afectadas por las experiencias de reconocimiento de los factores que determinan situaciones de carencia posible ante un incremento en el nivel de precios, junto con otras dimensiones como la tasa de interés, el ingreso disponible y la confianza en mejores escenarios futuros. Por lo tanto, la racionalidad del consumidor se asocia con interpretaciones de la información económica conocida al momento de realizar procesos de consumo con información.
Akar y Güler (2023) citan como ejemplo a Turquía entre los años 2022 y 2023, cuando las tasas de inflación elevadas afectaron el comportamiento del consumidor. Esto se percibió en la reducción del consumo de bienes esenciales, el ahorro en el uso de energía, la caída en el consumo de bienes no esenciales y el aumento del consumo a crédito.
En una situación contraria, Taylor (2013) refiere que en Alemania, durante la hiperinflación de 1923 y después de la Primera Guerra Mundial, a medida que los precios subían y los consumidores enfrentaban una rápida pérdida de poder adquisitivo, la incertidumbre generó compras anticipadas y masivas en lugar de ahorrar o reducir el consumo.
Ambas experiencias evidenciaron comportamientos distintos en un contexto dominado por la previsión ante niveles de escasez futura, con efectos en el ahorro, la demanda y el endeudamiento como otros indicadores de incertidumbre.
Otros indicadores como la tasa de interés, el Producto Interno Bruto (pib), el desempleo, el déficit fiscal y la deuda pública, el tipo de cambio, el nivel de precios de las materias primas, la balanza comercial, la Inversión Extranjera Directa (ied), y las políticas monetaria y fiscal pueden generar incertidumbre y afectar el comportamiento de los consumidores. Friedman (1957) demostró que la inflación, como variable de ajuste económica, afecta el valor del dinero y, con ello, las decisiones de los consumidores, lo cual impacta en el consumo y otorga incertidumbre inmediata a los mercados.
En la actualidad, planteamientos de naturaleza económica como políticas proteccionistas o el nivel de precios de productos sensibles al consumo pueden afectar las percepciones y el comportamiento de los consumidores.

Del ser económico al ser empresa
Las expectativas en mercados financieros
Uno de los principales temores en la libre empresa se expresa a través de la incertidumbre de los agentes del mercado respecto al futuro y la probabilidad de permanencia de productos y marcas. Esto permite la suposición de eventos estocásticos, vistos como escenarios donde la probabilidad de ocurrencia de un suceso puede describirse cuantitativamente.
Un ejemplo de modelos estocásticos se halla en los estudios de Rodríguez Ponce y Pedraja Rejas (2005), quienes mediante el modelo Wiener-Gauss proporcionaron las bases para realizar estimaciones de precios semanales del Índice General Bursátil de Madrid (igb), los cuales resultan pertinentes como ejercicios predictivos a partir de datos históricos.
En esta guisa, el hecho de participar en el mercado de valores genera oportunidades para el estudio de la incertidumbre en escenarios futuros, inspirados en el rendimiento y la inversión. Por un lado, el mantenimiento de operaciones bursátiles beneficia el financiamiento de empresas y el ahorro (generalmente en instrumentos financieros); además, permite el descubrimiento de precios (reales de las empresas y producción) y puede estimular la liquidez y la gobernanza corporativa al promover acuerdos con base en los intereses de los accionistas en las decisiones empresariales.
No obstante, la selección de una cartera óptima depende de la sensibilidad de las decisiones de cada uno de los agentes ante los cambios percibidos en el mercado a largo plazo por el tipo de interés, y desde la esfera de lo no controlable por un solo ente. Choi et al. (2023) evidenciaron que la selección de cartera de los inversores se relaciona con la necesidad de seleccionar los valores del mercado que suelen ser similares al nivel de riesgo de su negocio (ciclo recursivo de negocios).
En este tipo de ejercicio, se pretende recibir un beneficio (posiblemente mínimo) sin importar las estrategias de los demás participantes en el mercado. Dado un ejercicio en forma normal ￼[image: Ecuación], siendo ￼[image: Ecuación] el número de compradores o intervinientes en el mercado; ￼[image: Ecuación] el perfil posible de estrategias para cada interviniente; y ￼[image: Ecuación] las utilidades, se considera que existirá una estrategia prudente para el jugador ￼[image: Ecuación] si la mínima utilidad esperada es la máxima utilidad mínima en: ￼[image: Ecuación].
Esto indica que, ante la necesidad de ser prudente, un jugador considerará como posible el peor escenario y, por ello, elegirá la estrategia que genere el mejor resultado a pesar de lo catastrófico que podría llegar a ser.
Al ser la economía de mercado un medio de entendimiento de las condiciones que explican la causa y desarrollo de los negocios, el éxito de la teoría ha favorecido el entendimiento de los hechos esperados a futuro con base en una abstracción en un momento presente. Cada agente maximiza su utilidad según la información disponible y según su concepción del entorno, lo que genera un comportamiento similar al momento de referirse a los riesgos de inversión y diversificación.
Como resultado del éxito de las decisiones ejecutadas en los negocios, un agente se comportará en gran parte según el comportamiento de los otros agentes, centrándose en maximizar su utilidad mínima. Por lo que se hace evidente la toma de decisiones para maximizar las ganancias y garantizar que las pérdidas posibles sean minimizadas, dentro de una racionalidad bidireccional (Nash, 1950).
En Japón ha destacado un modelo de negocios interconectados que permite a las empresas enfrentar la incertidumbre en los mercados desde los keiretsu e incluye a bancos, proveedores y distribuidores locales. No obstante, la nueva dimensión de la globalización ha obligado a desarrollar estrategias tendientes a mejorar las alianzas de negocios bajo la optimización de riesgos.
Las expectativas en mercadotecnia
En mercadotecnia, es por medio del benchmarking (proceso representado en la Figura 3) como se configura el estudio y comprensión de los escenarios de observación y seguimiento de otros agentes. Para ello, se planifican procesos de observación y seguimiento para el fortalecimiento de las marcas o agentes; se recopila información; se analizan datos; se implementan acciones de intervención y se ajustan las acciones a las comprendidas en los otros agentes.
￼[image: Imagen 2]
Figura 3. Proceso de benchmarking. Fuente: elaboración propia.
Sin embargo, la percepción racional de los involucrados ha puesto de manifiesto que la racionalidad de los usuarios y compradores no es suficiente para explicar el ejercicio. Los estudios de Kahneman y Tversky (2002) probaron que las diferencias de valor atribuido a las cosas son relativas y no absolutas. En tal caso, Kahneman (2002) considera que el valor está dado por la diferencia entre los estados económicos y no por los datos presentados en sí mismos. La percepción se logra por medio de la comprensión de lo que se alcanza a entender y no solo de los medios racionales y lógicamente posibles. En función de la capacidad de comprensión y percepción, se toman decisiones de aversión o de riesgo según la propia voluntad.
De esta forma, el pensamiento crítico resulta necesario para la toma de decisiones en medio de situaciones posibles dominadas por la miopía. Por ello, la construcción de paradigmas de utilidad podría depender de la planificación de cada agente. Las empresas o agentes buscarían maximizar el beneficio esperado de manera miope por medio de factores asociados a la creencia del valor esperado a obtener. En cuyo caso, la planeación de resultados concretos y esperados se convertiría en un ejercicio centralizado de los tipos o momentos de intercambios.
El estudio de Liu et al. (2022) mostró que, de ser posible la planeación de acciones por parte de un agente, se puede controlar la forma en que estas se encaminan a un sistema económico de intercambio y a la maximización del nivel de bienestar posible. De manera particular, el tipo de pensamiento podría considerarse determinante para el desarrollo de un paradigma. El hecho de no procesar información de manera irreflexiva podría estar relacionado con un ejercicio más emocional que racional. Por ello, la capacidad crítica del pensamiento –que deriva en la habilidad para analizar, conceptualizar y evaluar de manera objetiva la información, ideas y argumentos– permitiría comprender el entorno de acuerdo con un enfoque de eficiencia y acciones de estrategia para el cumplimiento y logro.
Los cuestionamientos sobre el desarrollo del entorno y el procesamiento de información podrían favorecer la generación de mejores expectativas. No obstante, el pensamiento práctico se relaciona con la capacidad aplicativa del conocimiento ante la necesidad de resolver problemas, tomar decisiones que favorezcan el resultado y lograr objetivos concretos.
Los estudios de Brannen y O’Connell (2022) evidenciaron que las personas en puestos gerenciales y directivos relacionados con la publicidad y ventas ejecutan un tipo de pensamiento crítico relacionado con la necesidad de logro y resultados, mientras que el pensamiento práctico permite el dominio de situaciones previstas con cierta dosis de incertidumbre.
En tanto la ocurrencia de un suceso puede determinarse por un pensamiento práctico, el fundamento otorgado por el pensamiento crítico no omite la construcción de nuevas formas de comprensión y solución efectiva de los problemas. Lo que podría concebir el desarrollo de las elecciones (X) a partir de los elementos intervinientes en los miembros de un grupo o colectivo con intereses personales y racionales:
Al ser ￼[image: Ecuación] los factores que resultan de una significación invariante de criterios de preferencia permanente, sin lugar a nuevos elementos ￼[image: Ecuación] , es decir, respecto a las variables conocidas ￼[image: Ecuación]
Al ser X un conjunto arbitrario de elementos elegidos y S una colección de todos los conjuntos de factores que determinan las elecciones de X existe una familia S de subconjuntos de X que verifican los siguientes axiomas:
●￼[image: Ecuación] (I es cualquier conjunto de índices). Es decir, aquellos elementos no elegidos del grupo de selección ￼[image: Ecuación] estarán ausentes en los criterios de selección que determinan las elecciones.
●￼[image: Ecuación]; es decir, los criterios de elección ausentes coincidirán con los factores que no determinan elecciones.
●￼[image: Ecuación] donde ￼[image: Ecuación] representa la nulidad y ￼[image: Ecuación] indicando que las elecciones posibles están presentes en cualquier selección invariante.
No obstante, el hecho de reconocer las variables que utiliza un agente racional para medir el nivel de riesgos asociado a las elecciones elegidas no se percibe naturalmente. Los estudios de Gauchon y Barigou (2021) mostraron que la utilidad, como rendimiento, se maximiza por medio del reconocimiento de procesos subyacentes o esperados en el fin mismo. Los incrementos en los niveles de utilidades variarán de acuerdo con las decisiones influenciadas por factores internos y externos. Así, la transmisión de información que determina parte de los procesos conductuales ha evidenciado su eficacia para la motivación de cambios en la conducta social.
A partir de la pandemia ocasionada por la transmisión del -19, se demostró que la información sesgada puede modificar emociones, contribuir a realizar acciones intransigentes y trasgredir las conductas esperadas entre las personas (Cifuentes-Faura, 2020). Una tragedia que, en el contexto global, buscó formas de entendimiento y comprensión diversos. El contagio y la enfermedad, como antesala de la muerte presagiada, buscarían sus propias digresiones al amparo del desconocimiento (Figura 4).
￼[image: Imagen 2]
Figura 4. La tragedia presente ante el futuro: imagen, sonido y movimiento. Fuente: tomada de https://bit.ly/4eXqxuV
Eco (2015) consideró fundamental la responsabilidad de los medios de comunicación en la protección de la verdad frente a la desinformación provista en la era digital y como resultado de la difusión masiva. Aristóteles, en su obra Ética a Nicómaco, subrayó la importancia de la virtud en las acciones humanas, la comunicación, el trabajo, la organización y la gestión de procesos guiados por la permanente búsqueda del bien hacer. Un individuo virtuoso es aquel que debería aspirar a la honestidad y a la justicia. En suma, la transmisión de pilares fundamentales como las virtudes forma parte de la búsqueda del futuro.
En un primer planteamiento, el hinduismo destaca que la verdad (en sánscrito, Satya) y la transmisión de información son temas sagrados en sus enseñanzas filosóficas. La búsqueda de la verdad se vincula con la comprensión de la realidad última (Brahman) para la generación de la conducta ética y correcta (Dharma), que abarca la responsabilidad de transmitir información de manera justa y veraz, sin falsedad.
Una experiencia particular fue la dinastía de los Han (206 a. C.-220 d. C.) en China, con una gobernanza aplicada a la verdad y la justicia que buscaba alejar a cualquier persona de la construcción de pensamientos falsos; para ello, se aplicaban los principios de:
●Confucianismo: enfatizando que la ética y la virtud individuales son necesarias para alcanzar una sociedad y un gobierno estables.
●Meritocracia: organización del Estado mediante el mérito individual, donde los funcionarios estatales son seleccionados para sus puestos de acuerdo con su capacidad.
●Énfasis en la historia y la documentación: otorgamiento de importancia a la historia y la documentación, como el Shiji (Registros del Gran Historiador) de Sima Qian en el siglo i a.C.
●Ética y moralidad: uso de la ética para actuar en sociedad desde lo individual y crear, en conjunto, el hábito generado, es decir, la moral (Liu, 2011).
No obstante, la naturaleza del individuo al desarrollar un pensamiento deambulante, ubicado en preceptos cambiantes de justicia y frente a la búsqueda constante de la verdad, sería propicia para el desarrollo de organizaciones sociales. Para la antigua civilización griega, la necesidad de una organización para vivir en sociedad conllevó la identificación del pensamiento político, que finalmente fecundaría en el Renacimiento con la defensa de la filosofía política como mecanismo de comprensión. Esta ha profundizado hasta la actualidad en otros planteamientos como la mejora de las prácticas de gobernanza, el ejercicio sostenido del poder, la gobernabilidad, la legitimidad, así como la eficiencia y transparencia de las prácticas de gobierno entre los diversos planteamientos del ejercicio del ejecutor de las decisiones públicas.

Del ser empresa al ser político
La retórica para las expectativas
Un principio aristotélico que permea en la construcción de las expectativas es la retórica como instrumento de persuasión. Se cree que las herramientas configuradas bajo este fin contribuyen de manera reactiva al desarrollo de conductas propositivas.
Los tropos, entendidos como instrumentos de persuasión que contribuyen eficaz o estimulantemente a la construcción de una idea, fortalecen y enmarcan la orientación de creencias que modificarán conductas, lo cual tiende a favorecer resultados esperados en las relaciones con los receptores.
Así, en el ejercicio natural de los tropos, la gestión de mentalidades de una persona común, consumidor o usuario hace que la argumentación se convierta en un instrumento básico para el ejercicio de la persuasión. En este caso, la visualización del proceso de comunicación –identificando a quien emite las ideas y el contexto en el que lo hace– permite fortalecer conductas propositivas.
Para Vélez (2022), las formas de pensamiento son fundamentalmente políticas y se construyen bajo la premisa de la expectativa, dependiendo de un enfoque de relaciones tópicas que incorporan el logos para dotarlas de un sentido lógico; el ethos para justificar una visión creíble y lógica del hablante o emisor; y, finalmente, la relación pathos, la cual se refiere a las emociones y los sentimientos relacionados con el proceso racional (Figura 5).
￼[image: Imagen 3]
Figura 5. El proceso de creación de una expectativa basado en el triángulo retórico de Aristóteles. Fuente: elaboración propia.
Bajo este argumento, las relaciones tópicas construyen expectativas, al ser resultado del pensamiento lógico y la razón (logos), del ethos con base en la credibilidad del emisor y del pathos al concebirse como producto de las emociones de oportunidad.
Un ejercicio de interés social es la expectativa de justicia como mecanismo fundamental para el ejercicio de la vida en comunidad. Garantizada como mecanismo de intervención social, la vida política de cualquier nación se ha desarrollado bajo conceptos propios y entendidos de justicia que han provocado el desarrollo autonómico y soberano, tal como Aristóteles lo había llamado “racionalidad ciudadana”. Mientras que también existe la “racionalidad prudencial” como resultado de ciertas experiencias que requieren ser promovidas.
Es el caso de la democracia como un marco para el disfrute de una vida plena. Beauvoir (1949) también reconoció sus limitaciones: la igualdad y la libertad, en muchos casos, no son automáticas en una democracia, sino que deben ser luchadas. La democracia, en su estado imperfecto, puede tolerar formas de opresión como el patriarcado, que deben ser desafiadas activamente para que el sistema sea verdaderamente inclusivo.
Sin embargo, los estadios que garantizan el desarrollo de instrumentos para la promoción y vigencia institucionales podrían desplazar la percepción de los ciudadanos racionales hacia nuevos experimentos de formas de gobierno; ya sea porque el ciudadano racional lo percibe como experimento o por el resultado de naturaleza cuestionable del tipo de gobierno al que pertenece.
Un estudio realizado por Robson (2021) evidenció que los ciudadanos comunes podrían estar interesados en motivar experimentos políticos radicales y ciertas experiencias políticas de manera prudente, conocidos como Restricción de Racionalidad Prudencial (prc), siempre que el ejercicio del sistema institucional lo permitiera. En suma, las expectativas de un mejor sistema están presentes, aunque no se evidencia la forma en que el ciudadano podría interactuar en un experimento político distinto al que garantiza su participación, como es el sistema democrático.
No obstante, el hecho de formarse esperanzas en medio de un discurso posible entre farsas y pocas probabilidades es conocido como el discurso populista. Por medio de la organización de estrategias discursivas que generan emociones satisfactorias al oyente, se logra fortalecer la ideología con sentido de permanencia e identidad con el emisor, con implicaciones generalmente asociadas a ideologías antisistema, desinstitucionalización, sesgo político y exacerbación, lo cual resulta ajeno al yo real en una esfera social.
Los ánimos y alientos que fortalecen el mecanismo de intervención del populista han permitido el desarrollo del discurso persuasivo, que encubre al emisor con el yo real y otorga predisposición a la formación de esperanzas. A pesar de ello, la construcción de ideas y la formalización de expectativas alejadas de la realidad podría no sufrir un embate si no es por las formas en que el contexto ciudadano puede enfrentar tal discurso (Machiavelli, 1992).
Así, la realidad a la que se enfrentan las acciones públicas frente al libre mercado, combinadas con un esfuerzo local, se convierte en un instrumento del sector productivo para mejorar la estrategia de comunicación, la realidad no encubierta y contrastada con el impulso ideológico; es decir, se transita hacia el realismo político desde un enfoque pragmático-realista.
De esta manera, el contexto enfatiza la importancia de actuar con base en la evidencia, priorizando la efectividad y la adaptabilidad en la toma de decisiones. Los estudios de Blake (2022) evidenciaron que la Responsabilidad Social Empresarial (rse) –es decir, la estrategia de los agentes del mercado aplicada en acciones de compromiso social– se puede convertir en un mecanismo de intervención frente al riesgo del populismo. Su abordaje confirma que un régimen político y de riesgos institucionales podría mejorar el razonamiento motivado desde una visión crítica de la realidad y conclusiones valorativas del entorno.
Una aproximación al estudio de las formas y los entendimientos sociales deriva del papel significante de las emociones y sus efectos en el entorno local. Analizados los efectos, la política pública dimensiona el discurso en términos de lo que representan las emociones de origen fundamental, como el placer o el dolor.
Por medio de los mecanismos de transmisión que incentivan ciertas emociones, el ejercicio de gestión de los comportamientos puede referirse a diferentes grupos sociales que involucran a los stakeholders o grupos de interés, quienes terminarán influyendo en la aceptación o rechazo de las ideas de origen.
Bilbeny (2020) probó que la construcción de procedimientos que incentivan las emociones positivas puede influir en frenar el odio y la exclusión, en un ejercicio fundamentado por la ética –vista como la aceptación de la norma social en el plano individual– y la democracia participativa.
En sus estudios sobre la legitimación del poder, Habermas (1984) reconoce que las emociones juegan un papel crucial en la formación de la opinión pública, actuando como indicadores de las expectativas sociales frente a las decisiones políticas. Se concluye que, aunque la racionalidad es el ideal normativo para el consenso, las emociones influyen en cómo los ciudadanos perciben la legitimidad, articulándose en dos dimensiones:
●Confianza y afectividad en la esfera pública: La legitimidad no es solo un atributo legal-racional; depende de una expectativa de cumplimiento que se manifiesta a través de la confianza o la esperanza. Cuando el Estado falla en cumplir estas expectativas, surge la indignación, una emoción que funciona como catalizador para reactivar el debate democrático.

●Deliberación racional vs. distorsión emocional: Una sociedad justa requiere que las expectativas se validen mediante el discurso racional. Habermas advierte que las reacciones emocionales pueden ser instrumentalizadas para generar una “falsa legitimidad”. Por tanto, la racionalidad es el filtro que permite distinguir entre una expectativa legítima y una reacción manipulada por intereses autoritarios.
El ejercicio de Habermas destaca que la construcción de la legitimidad del Estado transita por la tensión entre la realidad presente y la esperada. Aunque se prioriza la lógica comunicativa, existe un ejercicio de construcción de sentimientos y predisposiciones que permite a los individuos navegar entre sus divergencias para alcanzar principios de justicia y valores democráticos compartidos (Figura 6).
￼[image: Imagen 1]
Figura 6: Emociones y democracia participativa. Fuente: tomada de https://bit.ly/4n0an5W
En última instancia, el análisis de Habermas permite comprender que la retórica no es un mero adorno del discurso político, sino el vehículo mediante el cual se gestionan y validan las expectativas colectivas. La legitimidad del Estado se juega en esa zona de contacto donde la razón comunicativa y la carga afectiva convergen. Así, la construcción de una sociedad justa no depende únicamente de la frialdad de los procedimientos legales, sino de la capacidad de la esfera pública para transformar la indignación o la esperanza en argumentos válidos. La retórica, en este sentido, actúa como el puente que permite a los sujetos transitar entre la realidad de lo que es y la expectativa de lo que debería ser, consolidando así los sentimientos de justicia necesarios para la estabilidad democrática.
Las emociones públicas
Enfrentados de manera ordinaria al contexto en que se desarrolla la existencia, los seres vivos son capaces de experimentar reacciones ante ciertos estímulos o situaciones. Concebidas como emociones por la forma en que se manifiestan, estas respuestas afectan la manera de vivir, comprender y enfrentar la realidad. Los pensamientos y la interpretación de lo percibido, así como los cambios físicos y contextuales –el ritmo cardíaco, la liberación de hormonas o las expresiones faciales e incluso los gestos–, forman parte del resultado reactivo.
Un caso particular son las interpretaciones que las personas realizan de los discursos sociales de carácter persuasivo que buscan la adhesión de masas, como ocurre en los etnopopulismos. Estos operan bajo sentimientos políticos que acrecientan la dimensión de un pensamiento popular uniforme. A pesar de ello, el ejercicio argumentativo en los procesos de comunicación suele recurrir a la retórica para imponer una sola interpretación que involucra la polarización, promueve el conflicto y despierta las emociones esperadas por el emisor.
Para enfrentar este discurso divisor, el manejo de las emociones conlleva una dosis de organización y gestión que tutele las libertades de la base social. Este manejo puede considerarse el centro de la discusión sobre los límites de la comunicación, facilitando el ejercicio de valoración social del quehacer político. Como evidenció Flinders (2020), las emociones suelen triunfar por encima de los hechos; en este escenario, el "alma social" es la encargada de generar en el pueblo los antecedentes de un ejercicio de identificación y construcción de ideas locales a partir de sus afectos.
Libertad, expectativas y proyectos
Uno de los temas centrales de Sartre (1943) es la idea de la libertad radical. En su obra El ser y la nada, mostró que los seres humanos están "condenados a ser libres", lo que significa que no hay una esencia predeterminada que guíe las acciones. Se es responsable de crear los propios valores y, por lo tanto, las expectativas también surgen de esta libertad:
●Expectativas como elecciones: No son simples predicciones impuestas externamente; están ligadas a la libertad de decidir cómo ver el mundo.
●El concepto de “mala fe”: Describe cuando las personas evitan asumir su responsabilidad, refugiándose en expectativas impuestas por la sociedad.
●Expectativas como proyectos: El “proyecto” es una orientación hacia el futuro donde las expectativas son parte inherente del compromiso con la acción.
●Expectativas auténticas: Surgen de la plena aceptación de la propia libertad y responsabilidad.
Esta búsqueda de autenticidad frente a las imposiciones externas halla un eco milenario en la tradición teológica. La libertad espiritual se alcanza a través de la fe; en el Nuevo Testamento, Cristo libera a los creyentes para permitirles experimentar una nueva vida en el espíritu. En Gálatas 5:1 se menciona: “Cristo nos libertó para que fuéramos realmente libres; manténganse, pues, firmes y no se dejen someter de nuevo a un yugo de esclavitud”. Asimismo, se advierte en Romanos 6:16 sobre la naturaleza de la servidumbre voluntaria: “al someterse a alguien como esclavos para obedecerle, son esclavos de aquel a quien obedecen”. En tal situación, el obedecer es reflejo de un ejercicio de conveniencia mental que implica actuar de acuerdo con intereses ajenos, cediendo la autonomía de las expectativas propias por la idea de poseer o pertenecer (Figura 7).
￼[image: Imagen 5]
Figura 7. Alma social: ser esclavos o libres. Fuente: tomada de https://bit.ly/4vVeRyS
El bienestar y la gestión del deseo
Más allá de la libertad filosófica, la gestión de estas expectativas se materializa en el entorno físico. Mientras que el entorno rural suele verse como idóneo para alcanzar una vida anhelada y sin los azares urbanos, los estudios de Weijs-Perrée (2020) mostraron que es en el espacio público urbano donde las personas perciben mejor su nivel de bienestar subjetivo. Sin embargo, en la ciudad se sacrifica la gestión emocional al enfrentar molestias como el tráfico o el ruido, afectando la calidad de vida.
Este equilibrio entre libertad y bienestar es analizado por John Rawls, quien en su Teoría de la Justicia explica la estabilidad social a partir de instituciones que garantizan la equidad, permitiendo que las expectativas individuales se desarrollen en un marco de justicia distributiva.
No obstante, teorizar en medio de los instrumentos útiles para la creación de pensamientos positivos o negativos –como son las expectativas– conlleva identificar las capacidades reconocidas bajo el mismo ente como posibles. Por lo que esto se convierte en el análisis del proceso de gestión y colocación de procesos originales, vistos como fases iniciales de respeto y tolerancia a las ideas y esperanzas de otros.
Una práctica esencial en este punto es el budismo, que enseña que el apego a los deseos y expectativas es la causa principal del sufrimiento (Dukkha). Por ello, es necesario dominar su alcance cuando se basan en el deseo de resultados esperados por motivaciones. Según la Segunda Noble Verdad, el origen del sufrimiento es el deseo y el apego a las cosas temporales, lo cual genera frustración al no obtener lo esperado. Por ello, se recomienda reconocer:
●Impermanencia (Anicca): Practicar el desapego y aceptar la naturaleza cambiante del mundo ayuda a reducir las expectativas fijas y, por lo tanto, a evitar el sufrimiento.

●No Apego (Aparigraha): Se debe tener la disposición a aceptar cualquier resultado sin apegarse emocionalmente a él y, por ello, convenir con el sistema de creencias que los resultados obtenidos variarán conforme a los mecanismos de promoción y ajuste del entorno.
Esta advertencia sobre el deseo desmedido se refleja en la novela La piel de zapa (La peau de chagrin) de Honoré de Balzac (1831), que reflexiona sobre los peligros del apego excesivo a una vida dominada por el deseo de bienes materiales y hedonistas. Estos solo conducen al sufrimiento y al mal autoinfligido, finalizando con la paradoja de que la satisfacción material placentera acorta, frivoliza y hace más angustiosa la vida.
Finalmente, la historia nos ofrece una lección sobre la gestión colectiva de estas pulsiones. Las causas de la desaparición del Imperio Romano se han imputado, en parte, a la dilución de la identidad tras la extensión masiva de la ciudadanía y al surgimiento de demandas de representación que el sistema no pudo absorber. Esto creó una percepción de injusticia y una pugna de expectativas que terminó por debilitar la cohesión del imperio, demostrando que la gestión fallida de las emociones públicas puede desarticular incluso a las estructuras de poder más sólidas.

Del ser político al ser pueblo
El tránsito del ser político hacia la configuración del “pueblo” se entiende como un proceso de amalgama simbólica donde las expectativas individuales se diluyen en una voluntad colectiva aparente. Se considera que la identidad de grupo no es un dato biológico o geográfico preexistente, sino el resultado de una construcción discursiva que delimita quiénes pertenecen a la comunidad y quiénes quedan excluidos de ella.
En este contexto, la noción de “pueblo” se percibe no como una entidad estática, sino como un significante en disputa. Los estudios de Laclau (2005) sobre la razón populista evidenciaron que la unidad de este sujeto se logra mediante la articulación de una cadena de demandas insatisfechas. Se establece así un “límite antagónico” que permite a los ciudadanos identificarse entre sí frente a un adversario común –generalmente reconocido como la élite o el statu quo–, transformando la frustración individual en una expectativa de cambio compartido.
Desde una perspectiva sociológica, el sentimiento de pertenencia a esta base social se ve fortalecido por la ritualización de las expectativas comunes. La participación en movimientos sociales o procesos electorales se convierte en un mecanismo donde el individuo busca validar su propia visión del futuro a través del reconocimiento del otro. No obstante, se advierte que esta identidad colectiva es vulnerable a la manipulación emocional si carece de una estructura institucional sólida que garantice la pluralidad. La construcción del "pueblo", por tanto, oscila entre la fuerza movilizadora de la esperanza y el riesgo de una homogeneización que anule la libertad radical del ser político.
La expectativa de los pueblos
El desencanto respecto a la imagen de la política tradicional en la base social ha sido el referente de la protesta pública a nivel global. La movilización de personas contra lo que representa el viejo grupo de poder resulta ser un marco propicio para el análisis del hartazgo social en diferentes frentes.
Los procedimientos utilizados contra lo que se considera injusto a ojos de los grupos de interés resultan ser producto de la acumulación constante de expectativas negativas, las cuales se convierten en protestas y vectores en cuanto atañe a los intereses aludidos. Mientras que los intereses institucionales son diversos, estos terminan convertidos en instrumentos normativos que buscan beneficiar el desarrollo de una dinámica social ajustada a los procedimientos.
Minakir (2020) ha demostrado, mediante un caso de estudio en el lejano oriente, la predisposición de la base ideológica a mostrarse negativa ante la aceptación de proyectos económicos. Esto aleja el desarrollo económico de la región y la mejora en la calidad de vida que generaría estabilidad regional. Es decir, mientras la implementación de proyectos nacionales no supere los cambios ideológicos, la suma de expectativas positivas se considera un desafío para el avance regional.
De esta manera, el manejo de las emociones es necesario para la conducción de comportamientos deseados de manera previsora. Los ánimos promovidos desde las élites o grupos de interés chovinistas pueden terminar por socavar frecuentemente cualquier intento o proyecto de nación, incluso al no formar parte de los ideales figurados desde el marco del Estado y los modelos de desarrollo vigentes del siglo xxi. Lo anterior no significa que la movilización de personas sea más efusiva ahora que en el siglo pasado; solo que se puede realizar la comparativa del proyecto de desarrollo previsto y el que las masas desean imponer, es decir, de la capacidad de las personas para rediseñar los límites institucionales. En un ejercicio de análisis de la legitimización de los movimientos, Donoghue y Kuisma (2022) evidenciaron que, en el caso del Brexit, el referéndum convocado evidenció la capacidad de la ciudadanía para organizar la discusión y lucha etnonacional o lo que podría ser un sentimiento supranacional.
El hecho de tener mejores o peores expectativas económicas podría motivar la capacidad de entender el entorno y, por lo tanto, incidir en la capacidad cognitiva. De esta manera, el ejercicio de cualquier razonamiento dependería de múltiples factores condicionantes, como las habilidades mismas en conjunto, el entorno social, el nivel de instrucción o las capacidades alcanzadas.
En un estudio presentado por Abid (2020), se probó que las habilidades cognitivas heterogéneas muestran un importante protagonismo en la transmisión de información relacionada con las políticas económicas, lo que genera una redistribución de resultados en términos del consumo y el endeudamiento. A mayor capacidad cognitiva, el nivel de conciencia y de expectativas económicas se modifica. No obstante, las limitaciones mentales podrían plantear la elección racional mediante nuevos ejercicios mentales. El caso de la teoría de juegos lo ejemplifica a partir de la incertidumbre planificada, la cual implicaría ajustar el ejercicio de la decisión futura en modelos generales de comportamiento.
Ouyang et al. (2020) comprobaron que la incertidumbre en términos de la situación económica afecta el nivel de expectativas que promueven la percepción positiva de bienestar mental y posibles riesgos de carencia de posesiones materiales. Ante la importancia de la comunicación como mecanismo de intervención en la vida colectiva, el estudio de los instrumentos propositivos para el acrecentamiento del cambio social se considera necesario. Por medio de la comunicación, se ha demostrado que se puede conducir la conducta y, con ello, fortalecer la intervención gubernamental ante problemas o retos comunes.
Ante lo que representó la pandemia ocasionada por el -19, el estudio de Ning et al. (2020) evidenció que la gestión de información es útil para demostrar la correlación significativa entre factores que modelan comportamientos y la capacidad de predicción de conductas. Es decir, se realiza un ejercicio de fundamentación y predicción de comportamientos en la base social. Se trata de una discusión prolífica del desarrollo social que fundamenta el análisis de las libertades materializadas por medio de la información disponible para reconocer conductas precursoras de mejora comunitaria y desde las respuestas exigidas.
Así, la capacidad se convierte en un referente de las libertades conferidas. Esta incluye el desarrollo del entorno y de las fuentes de organización. No se trata solo de un ejercicio de las nociones básicas del desarrollo, sino de un instrumento de promoción para el progreso de las comunidades.
En este marco, conviene citar la caída del Imperio Romano como un referente histórico de capacidades conferidas y reconocidas. Para Livio (1999) y otros autores (Bernal y Ledesma, 2013), tanto la caída de Occidente como la de Oriente marcaron el fin de una estructura, pero el nacimiento del Estado moderno se atribuye a la construcción previa de la República. Julio César aparece aquí como una figura central cuyo ascenso al poder absoluto generó temor entre los senadores respecto a la pérdida de las tradiciones republicanas, consistentes en:
●El cursus honorum (recorrido de cargos públicos).
●Las magistraturas con límites temporales y colegialidad.
●El Senado y los Comicios (asambleas populares).
●El equilibrio de poderes (checks and balances).
●El antimonarquismo (Skinner, 2003).

De ser pueblo a ser igual
La expectativa moral
La idea de justicia resulta determinante para la construcción del concepto de expectativa. El ser humano, bajo un enfoque racional y emocional, tendrá expectativas desde el momento en que se enfrente a una realidad, aunque no lo pueda expresar o no reconozca el término. En este sentido, Santo Tomás de Aquino abordó el concepto de justicia en varias de sus obras, especialmente en la Suma Teológica, donde la define “como una virtud que consiste en dar a cada uno lo que le corresponde, la cual rige las relaciones humanas y asegura el orden social provisto por una naturaleza no racional”, clasificándolas de la siguiente manera:
●Justicia conmutativa: Se refiere a la justicia en las interacciones entre individuos, asegurando el respeto a los derechos y deberes de cada uno.

●Justicia distributiva: Consiste en la distribución equitativa de bienes y recursos en la sociedad, asegurando que cada uno reciba según su mérito y necesidad.

●Justicia legal: Aquella que se relaciona con la obediencia a las leyes del Estado y la promoción del bien común.

En esta obra se aborda otro orden que es fundamental para una vida ética y moral:
●Justicia como virtud cardinal: Se entiende como resultado de las cuatro virtudes cardinales, junto con la prudencia, la templanza y la fortaleza.
●La justicia y la ley natural: Se vincula la justicia a la ley natural, que es la ley divina inscrita en la naturaleza humana. La justicia, según el autor, es un reflejo de esta ley que guía a las personas hacia el bien.

●El amor y la justicia: Se considera que la justicia no puede existir sin amor. El amor (caridad) impulsa a las personas a actuar de manera justa y equitativa hacia los demás (Aquino, 2005).

Rawls (1993) defendió la idea de que el estado de la razón es el que origina los principios básicos de justicia. Se refiere así la construcción de una condición natural en la que el ser humano se predispone a obtener lo que considere justo bajo la suma de sus fuerzas y con el deseo de crear un orden social equitativo y estable. En tanto, la construcción del término justicia es resultado del análisis descriptivo e interpretativo que la complementa; por ello, se define por lo que las personas sienten en el contexto de la sociedad a la que pertenecen.
Franco (2019) defiende la idea del concepto de persona bajo un argumento dual: como ser moral, que solo podrá comprender el término desde una visión metafísica del ser (relación mente-materia), y como ser político, es decir, como el ente que es capaz de actuar conforme a lo que puede debatir entre lo correcto e incorrecto (relación libertad-moral política).
En la actualidad, una expresión visual y socialmente común es la desigualdad social. Este escenario resulta acorde al discurso político para dar atención a las demandas y necesidades sociales que reivindican y legitiman el poder y la necesidad de ser (Figura 8).
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Figura 8. Persona o pregunta: posición social y consecuencia. Fuente: elaboración propia.
Los fenómenos sociales no solo son parte de la comprensión ideológica, sino elementos fundamentales para la explicación del desarrollo alcanzado. A estos se les atribuyen aspectos de orden cualitativo capaces de explicar la desigualdad entre pueblos y grupos y, cuando ello se logra, dar cuenta de la desigualdad percibida.
Los estudios de Duimich (2020) evidenciaron que la construcción ideológica no solo es resultado de las libertades concebidas, sino también del contexto privativo del que se sostiene la sociedad. La lucha de clases, como eje de la desigualdad económica, combinada con las limitantes de la estructura de la organización social, forma parte del imaginario ideológico.
El caso de la desigualdad como criterio de identificación –que se une al discurso oficial de los retos a superar por las naciones en el siglo xxi –es un ejemplo de la forma en que las expectativas de la masa social menos favorecida se mantienen vigentes. Por medio de la interpretación de los procesos seguidos, se ha reconocido el grado de vulnerabilidad social que involucra a millones de personas. Bajo el supuesto de la participación social, las instituciones formales se desarrollan en los ámbitos de ejecución de principios rectores de la igualdad y promotores de la inclusión de los sectores en el desarrollo; un ejemplo de ello es la construcción de la democracia deliberativa.
Prono (2020), con un enfoque moral-político del desarrollo, considera a la igualdad como solución de los problemas comunes. Las consecuencias de estas valoraciones la convierten en el motor de la participación y base de la solución. De esta manera, la contextualización de la desigualdad contribuye al entendimiento de la base participativa.
Así, la desigualdad social es no solo parte del discurso político, sino promotora de las valoraciones del Estado democrático y fundamento de su carácter tautológico: la democracia se crea con base en la desigualdad y, ella misma, la valora. (Figura 9).
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Figura 9. Democracia y desigualdad. Fuente: tomada de https://bit.ly/48BKsM8
Una aportación en el estudio de la formación de las expectativas la ofrece la ciencia como fuente de significación a la naturaleza de lo esperado. Por medio del ejercicio transdisciplinar, se podría contribuir al entendimiento y viabilidad de los resultados esperados. Los estudios de Ferretti (2022) han probado que tanto los fines como los medios que la ciencia aporta contribuyen a la viabilidad lógica de un proyecto. Las expectativas podrían ser viables, pero el resultado más eficiente y eficaz es igualmente importante para someterlo a verificación.
Pensar en cualquier situación, e incluso relacionarla con un estado de nirvana, conlleva una dosis de creencias respecto a lo que significa interiorizar y pensar en uno mismo. Hacerlo generalmente se relaciona con las condiciones de libertad en el pensamiento y de manera ideológica.
Una justa dimensión sobre la que se reconoce este atributo del ser es la libertad religiosa; en un ejercicio de pensar en quién soy y hacia dónde puedo ir. Creer en un soberano es tener la idea monopólica de un Dios que permite hacerlo, impulsa y cuestiona; por lo que esta búsqueda permanente es inherente al ser lógico. Ercan, en el estudio Rawls or Schmitt: the case of religious freedom, analizó el tema de las libertades y encontró que la libertad religiosa debe ser protegida como un principio de persecución del bien para el logro de la justicia distributiva. En medio del reconocimiento a las libertades como recurso activo de la sociedad, el papel del Estado es atender su definición. Es por medio de la libertad religiosa como el Estado logra su propia legitimación.
La fundamentación teórica de las libertades destacada por Rawls (1993) evidencia que su reconocimiento es un proceso lento y complejo, no solo por el ajuste de sus ideas precursoras, sino por el efecto adverso de la realidad vivida y la importancia de los límites. Frente a lo que se puede llamar concepción natural de las libertades, se encuentra la libertad política como característica natural del ser: debatir frente a lo que es la igualdad y los medios de acceso a ella.
De acuerdo con Andersson (2022), lo justificable en un ejercicio de poder es su naturaleza política, plagada de las libertades contenidas. Ser libres e iguales para el ejercicio y debate del poder evidencia la naturaleza de las libertades bajo un sentido externalista y bajo una visión de libertad e igualdad verificable, no sujeta a las creencias y compromisos de serlo.
La forma en que se experimentan los sentimientos –de acuerdo con las circunstancias vividas y experiencias pasadas– puede ser parte de la explicación de las expectativas. Un ejercicio de autoconocimiento podría permitir la comprensión de este fenómeno, aunque enfrentarnos a un juicio colectivo o moral respecto a una situación particular puede comprenderse a partir del rol de las emociones en la formación de juicios morales; es decir, según la forma en que se comprende e interpreta la entidad social en conjunto.
Alles (2020) considera que la emoción social no se comprende si no es a partir de las perspectivas de entendimiento de los problemas tradicionales en el contexto de las experiencias vividas en una comunidad, todas ellas relacionadas con alguna emoción que la ha magnificado.
Superar los problemas de crecientes niveles de los entornos, como la pobreza y la elevada desigualdad social, significa crear las condiciones para el intercambio circular de mercancías y, en términos de valor social, de empatía con la población que se encuentra en mayor desventaja social. Por lo que esto se relaciona con el reconocimiento de niveles mínimos de bienestar que, en políticas públicas, puede representar un sacrificio para las arcas públicas; ejercitar las estructuras promotoras de la justicia; valorar la participación social en la aplicabilidad de los instrumentos de intervención y conceptualizar el término de justicia distributiva junto con la maximización del bienestar.
Ferretti (2022) considera que la pobreza se supera desde la visión mínima de bienestar. No obstante, debido a lo ajustado del principio a un enfoque reduccionista, es necesario someterlo a una verificación ética de la realidad local donde puede maximizarse la utilidad de la posición social. En tanto, para Sachs (2005), superar la pobreza o las desigualdades sociales requiere un enfoque integral que aborde múltiples dimensiones del bienestar humano. Dotar de servicios de salud, educación, infraestructura, agricultura y buena gobernanza como base para la creación de arreglos de auxilio y promoción de las personas es esencial para lograr un desarrollo sostenible a largo plazo.
Bajo esta línea de pensamiento, por Amartya Sen (1999) se establece una distinción técnica fundamental: la pobreza no es definida meramente como la falta de ingresos económicos, sino como la privación de las "capacidades" básicas que permiten a un sujeto ejercer su libertad. De este modo, la libertad es entendida como la capacidad de ser y de hacer aquello que se valora.
Finalmente, según los estudios de Yunus (2007), Sen (1999), Sachs (2005), Polak (2008) y Munjal (2014), superar problemas endémicos como la pobreza desde la mentalidad de las personas implica fomentar la autoeficacia en medio de la motivación a hacer y solucionar; educación y capacitación para comprender el entorno; la creación de redes de comunicación y auxilio; acceso a recursos y capital semilla o inicial para la participación en la vida económica local. En suma, se busca empoderar para el cambio, brindar herramientas por medio de capacidades reconocidas y apoyar el bienestar emocional.
Una consideración básica en Occidente es el reconocimiento de las libertades como un mecanismo de desarrollo. Por medio del ejercicio libre, se propone, interactúa y reconvierte la escena de la expectativa en resultado. No obstante, la riqueza y el bienestar anhelados como expectativas racionales en ciertos niveles de desarrollo pueden ser vistos como resultado de la sobreexplotación de las libertades contra las capacidades de disfrute de otros.
Así, Augusto (2019) pone en evidencia que las discusiones sobre políticas fiscales e impuestos deberían guardar relación con las libertades. Cualquier esquema de beneficios proyectados a las estructuras genera libertades que no son compatibles entre sí, sino ajenas entre grupos que terminarán siendo excluidos de los principios de libertad y, por ello, dominadas por otros discursos. De este modo, generar expectativas entre la población económicamente vulnerable mediante ciertos niveles de inversión pública podría favorecer mejores condiciones de desarrollo plural y, con ello, la capacidad para generar nuevos arreglos sociales capaces de atender, por la vía de lo justo, las necesidades básicas de todos.
Superadas por medio de la estructura social, Locke (2000), en su obra Dos tratados sobre el gobierno civil, argumentaba que la propiedad es justa cuando los recursos son adquiridos a través del trabajo y el esfuerzo. Según Locke, las personas tienen derecho a los frutos de su trabajo en medio de la meritocracia lograda, lo que implica que la justicia debe considerar el esfuerzo individual. En este sentido, se promueve que, debido a esta incertidumbre, es esencial la tolerancia, la justicia y la creación de instituciones que puedan ayudar a manejar los riesgos y conflictos que surjan. La vulnerabilidad genera mecanismos promotores, como valores convertidos en justicia y tolerancia, y hace necesaria la creación de leyes.
De igual manera, Hobbes (2018) concibió a la incertidumbre como el origen del conflicto social. Al existir desconfianza entre los individuos, se dificulta la cooperación y la formación de relaciones pacíficas. En ausencia de un orden social estable, las personas perciben a sus similares como rivales y amenazas ante quienes deben protegerse, porque su naturaleza es atentar contra los intereses del otro para obtener los propios.

Del ser igual a la igualdad justificada
La expectativa de ser iguales
A partir del enfoque walrasiano, la preocupación por el estudio de la igualdad cobró mayor fuerza y se vinculó con un mecanismo de intervención en la vida pública. Por medio de ciertas aportaciones como las de Knoll (2019), la igualdad no se concibe como un hecho vital y de no-dominación, sino de cooperación con un sistema completo donde cada uno de los seres sociales tiene que interpretar la realidad compleja por medio de los mecanismos de supervivencia.
Cada uno de los seres soluciona la deficiencia desigualitaria de manera mutua, lo que lleva a percibir la libertad como el centro del poder individual. La necesidad de reflexionar en torno a una idea factible de la justicia se debe a la necesidad de reconocer que la política y la investigación académica construyen esta idea de manera permanente (Figura 10).
Los estudios de Mahajan (2023) han evidenciado que la idea de las comunidades y la de los administradores públicos parecen similares cuando se habla de la conceptualización de la justicia, pero se encuentran alejadas de la viabilidad técnica y operativa.
￼[image: Imagen 3]
Figura 10. Conceptualización de la justicia. Fuente: tomada de https://bit.ly/4n4kEOF
Desde un enfoque marxista sobre el concepto de valor, se desprende la interpretación de lo que se posee por el simple ejercicio mental; se trasciende la conceptualización de la sustancia para otorgar a lo justo mecanismos de examinación de lo que es y corresponde desde la visión individual. El referente es una visión de valor atribuido a la cosa, con sus propiedades y características que, en una circunstancia de percepción del sujeto, se le asigna un importe en medio de una realidad vivida producto de las relaciones establecidas y del trabajo. Sin embargo, la importancia de lo que significa tener o no tener representa una realidad compleja a ojos de las formas valorativas, lo cual conceptualiza el paradigma de la desigualdad.
Walzer (1993) lo definió como teoría de las esferas, a partir de la visión justa de los ciudadanos sobre la realidad y los valores atribuidos a los medios para generar igualdad, los cuales modifican el concepto de justicia como vehículo promotor de lo que se debe obtener. En tanto, Karagöz y Aktay (2021) describen que la igualdad compleja es el medio por el que se construye un concepto referente de justicia. Esta comprensión valora las oportunidades que arroja sistemáticamente la desigualdad como una condición permanente que solo podría atenderse en la realidad utópica por medio de un solo criterio.
Un ejemplo evidente de la desigualdad social es el acceso a la información. Por medio de instrumentos de valoración de las decisiones, se puede evidenciar la capacidad de gestión para el desarrollo de los entornos. Más allá de los conceptos de verificación de las teorías sobre desigualdad, las necesidades de información probaron que la desigualdad del consumidor se debe a la información y su calidad. En tal caso, la igualdad compleja resulta ser el constructo más próximo al de la igualdad absoluta. Los estudios de Howarth (2019) reconocen que la igualdad absoluta no es posible; en su lugar, se tolera la desigualdad como una forma de justificar las capacidades distintas de unos respecto a otros.
Dar la razón de la redistribución de bienes como mecanismo de las desigualdades sociales implica considerar la voz pública del ejercicio y la estrategia. Por lo que asegurar la misma canasta de bienes por la vía de lo plural es atender un principio de justicia infiltrado entre un discurso frecuentemente idealizado de capacidades de acceso a los bienes por medio del dinero (Figura 11).
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Figura 11. El hombre, vida y desarrollo: necesidades desiguales. Fuente: tomada de https://bit.ly/3OZWrMS
Para Walzer (2022), mientras que el ejercicio de atención de dominio sea el dinero, el talento convocado a desarrollar en unos respecto a otros será permanentemente desigual. Cualquier intento de mejora en la estructura social es cuestión de verificación de la coherencia entre el poder hacer y el poseer dinero. Es decir, mientras se mantenga de manera efectiva la realidad entre dinero y poder, las expectativas para quienes los poseen serán más altas; en tanto, serán menores para los que posean menos coherencia entre ambos recursos.
La asociación entre capacidades cognitivas y nivel de formación o especialización lograda se puede dar por aceptada. Sin embargo, el dominio en ciertos ámbitos plantea necesariamente capacidades de gestión y poder que conllevan, de manera implícita, a la desigualdad social. Christensen y Aarøe (2020) demostraron que la desigualdad es producto de la probabilidad de poseer menos capacidades cognitivas en un ambiente laboral, lo cual hace necesaria la intervención estatal.
En este contexto, Foucault (2008) abordó el neoliberalismo como el nacimiento de la biopolítica, es decir, la transformación del sujeto en un Homo economicus que actúa según principios de racionalidad y competencia. El individuo no solo se convierte en consumidor, sino también en gestor de su propia vida. Se alienta a las personas a actuar como emprendedores de sí mismos, tomando decisiones sobre su salud, educación y trabajo, donde el consumo se convierte en un espacio de libertad regulada por el mercado.
Un caso emblemático lo constituye el hecho de mejorar las expectativas circunstanciales de los pobres a partir de una reflexión sobre el cambio social desde las intervenciones públicas. Béneker y Van der Vaart (2020) evidenciaron que el conocimiento es la forma más significante para el logro de la superación de la pobreza. Shah (2020) expone que amortiguar las expectativas y definirlas de acuerdo con la posición guardada es posible en medio del entorno vivido por las estructuras sociales.
Pensar en expectativas posibles
Modificar las expectativas de un mejor futuro puede ser necesario para el desarrollo de instrumentos de política social efectiva. Para Puen (2021), pensar en el diseño de instrumentos puede ser visto como mecanismo de intervención para la prevención. Caballero (2020) evidenció que, ante retos como la pandemia de -19, la mentalidad abstracta es necesaria en patrones de conducción social, lo que permite promover comportamientos protectores.
De esta manera, para Haley et al. (2021), el tipo de pensamiento necesario para la mejora social deriva del contexto de gestión. Wang (2022) propone que las nociones de prosperidad como mecanismos precursores del bien común solo se logran por medio del financiamiento de obras colectivas con visión sustentable, alineando las finanzas públicas a las necesidades sociales.
La expectativa del conocimiento ante problemas sociales
Wu et al. (2021) expusieron la necesidad de orientar los esfuerzos personales en pensar e imaginar más allá de las estructuras vigentes. Se plantea que estos ejercicios pueden mejorar las expectativas de los afectados por problemas comunes. De Simone et al. (2022), de manera similar, ha demostrado que el ejercicio del poder modifica las expectativas ciudadanas, concluyendo que el sistema democrático actual no siempre logra mejorar los niveles de bienestar material.
Ante cualquier decisión de consumo futura, destaca el hecho de que la necesidad de reconocer el efecto de la inflación puede resultar de gran interés. Los estudios de Niu (2023) encontraron que las expectativas de los consumidores modifican los planes de consumo; ante ello, se anticipa la adquisición de bienes esperados. El estudio de Hajdini et al. (2022) ha demostrado que las expectativas a largo plazo pueden modificarse a partir de la inflación percibida ex post, generando reacciones que pueden ser exageradas si el nivel inflacionario es persistente.
Para Chomsky (1999), el verdadero problema no es la inflación en sí, sino la desigualdad. Se sostiene que los ajustes que perjudican a los trabajadores no resuelven la concentración de riqueza. Por ello, se aboga por una reestructuración profunda del sistema para atender a los sectores desfavorecidos. Finalmente, Arendt (1958) reflexionó sobre la incertidumbre entre el pasado y el futuro, señalando que las crisis históricas requieren que los seres humanos comprendan los alcances de la acción humana, la cual es capaz de crear expectativas en medio de una pluralidad y libertad inherentes.

Conclusiones
En cuanto a las expectativas como mecanismos naturales entre los seres vivos –producto de una mentalidad racional y emociones entendidas como conveniencias–, el estudio y análisis presentado conduce a la reflexión sobre el concepto de la esperanza como mecanismo lógico y de respuesta mental.
Sin embargo, no es solo el pensamiento del ser o de lo posible el que se origina en medio de la realidad cognitiva. Se define también por medio de las estructuras procedimentales que combinan emociones y la comprensión medioambiental, en respuesta a un mecanismo de pensamiento supremo, allende a las notoriedades del ser expresado y materializado. Tal como el razonamiento filosófico busca explicar el ser, su exploración permanente se traduce en el estudio de la persona y su esencia.
Dominada por una visión que puede resultar mezquina o cicatera, la comprensión de la realidad social prevaleciente modifica la posibilidad de ocurrencia del concepto o de la situación. Esto crea nuevas sustancias para el concepto básico de racionalidad como proceso generador de expectativas, llevándolo a un ejercicio inconsistente con lo establecido; es decir, en constante contradicción con la forma del razonamiento definido sobre nuevas formas de pensamiento cooperativo.
De esta manera, el ejercicio de una proyección social del ser que posee expectativas se traduce en un mecanismo de pensamiento sobre la identidad propia y sobre qué determina una existencia sometida al constante interés.
Así, ante el desenvolvimiento económico y social del agente, no es solo el pensamiento histórico –producto de la experiencia conocida– el que prevalece, sino el que ha modificado su necesidad de creer, esperar y obtener. Es la suma de protagonismos y antagonismos entre los intereses y realidades lo que hace posible la viabilidad de lo esperado; se convierte así al mercado, al electorado o al enjambre social en una masa resultante de las decisiones tomadas a favor de aquel agregado, que cambia y muta de manera natural conforme su racionalidad lo impulsa a cooperar con el ser o su entorno.
De esta forma, desde lo individual se crea un mecanismo de atención y comportamiento de la vida pública: las expectativas de los agentes afectan una realidad en permanente modificación y, con ello, resultan impredecibles para la economía y el mercado desde cualquier aproximación, enaltecida por el interés de actuar o ser para lograr un fin.
La teoría de las expectativas enfatiza que el funcionamiento económico es inherentemente incierto e impredecible debido a la variabilidad en las expectativas de los agentes, quienes operan como personas, mercados o comunidades. Para navegar en este entorno social y económico, se considera fundamental que la fuerza del capital y los responsables de políticas públicas comprendan y analicen las claves del comportamiento individual para el futuro de los negocios y la economía, centrados en los intereses de paridad entre lo que resulta lógico esperar y una forma de pensamiento razonada, dominada por la cooperación.
Las expectativas son un proceso consecuente de los agentes y producto de procesos naturales y artificiales que, inmersos en sus propios ecosistemas de lógica racional, son cambiantes y están sometidos a procesos y recursos en evolución. Se trata de considerar los escenarios y respuestas posibles como parte del cambio en los agentes y ante lo que resulta necesario avizorar.
La historia ha permitido lograr un entendimiento próximo al origen de los sucesos, sin dar oportunidad a la participación de los recursos en continua movilidad y evolución; con ello, se han relegado nuevas aproximaciones y fundamentos del comportamiento social con posibilidad de convertirse en el centro de estudio de grupos y seres involucrados.
La teoría de las expectativas evidencia que el conocimiento del mercado y de los ciudadanos no solo es valioso para justificar las decisiones y experiencias del consumidor o ciudadano que formará parte de los escenarios globales y locales futuros, sino que resulta esencial para anticipar las explicaciones a procesos venideros, tendencias, formulación de estrategias y toma de decisiones informadas en un contexto económico en constante cambio.
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